
P E L A S D A M A S . 

N Ú M E R O 5.» 

ARTÍCULO IJf 

Sobre el influjo de las mugeres en la i 
sociedad. ' ¡ 

Nada hay tan perjudicial á la so- ' 
ciedad , dice el ilustre Mr. Gregoire, 
Gortío una muger mala, y un nial sa­
cerdote. En efecto , bien reflexiona­
d o , encontraremos que estos dos se­
res se dividen el imperio del cora­
zón del hombre , y tienen como en la 
mano su felicidad presente y futura 
¡Y en que abismo de males no le p o ­
d rán sumergir si llegan á abusar del 
influjo que á el uno le ha dado la 
na tu ra leza , y al otro la opinión ! Mas 
reduzcámonos á el objeto de nues t ra 
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discurso y examinemos que casta de 
influjo es el que tiene esta bella mi­
tad de la especie l iumana, y como 
ha podido suceder que siendo el sexo 
mas débil , ejerza asi en lo físico c o ­
mo en lo moral un imperio tan fuer­
te én la sociedad. 

Se ha hecho siempre muy nota­
b le , que á proporción que los pue­
blos se han civilizado las mugeres han 
adquirido mayor influjo en la socie­
dad , y sus relaciones con el hombre 
se han hecho mas ínt imas, y mas 
equitativas. Para convencernos de es­
ta verdad , basta el echar una mira­
da sobre la triste situación de las mu­
geres en las naciones bá rba ras , y en 
aquellos países salvajes en donde la 
cultura no ha podido aun contener 
al hombre en sus justos límites con 
respecto á la muger. En unos son de­
gradadas por la misma religión, y 
el asesinato de una muger se com­
pensa con una ligera mul ta , como 
sucede en el pais de los Kirguis en 
la antigua Scitia. En otros como en la 



hueva Zelanda se enseña á los niños des­
de su mas tierna edad á despreciar é in­
juriar á sus madres. En Nultahiva, los 
hombres matan y comen á sus mu­
geres en tiempo de hambre. En Ca l ­
cuta se regula en diez mil el núme­
ro de mugeres que perecen anualmen­
te en la misma hoguera en que se 
queman los cuerpos de sus maridos: 
costumbre bárbara á que tiene que 
conformarse la infeliz viuda por no 
sufrir el m.enosprecio de toda su 
parentela si la reusa. Finalmente, el 
envilecimiento del sexo Uega á ta l 
ex t remo, que según la relación de 
Mr. For t is , que v ia jópor la Da l -
macla, en el pais de los Morlacos» 
cuando el hombre nombra á la mu­
ger , usa de la expresión de : con per-
don de usted como si nombrara un ani­
mal inmundo. Advier te , no obstan­
t e , que según el sucio y asqueroso 
aspecto de aquellas mugeres, no es 
de extrañar el desprecio con que las 
t ratan los hombres. 

Si recorremos la historia de las 
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flaciones que mas han figurado en el 
mundo, encontraremos esta misma de­
gradación del sexo en sus siglos de 
barbarie. Y sin fatigarnos en ir á 
buscar ejemplos en la historia , y en 
los tiempos lejanos j no los tenemos 
har to frecuentes entre nosotros mis­
mos? En ciertas clases y lugares, á 
donde por un fatal descuido no ha pe­
netrado la buena educación civil y 
religiosa ¿no vemos á un marido bru­
tal t ra tar á su muger como á una es ­
c lava , castigarla, y avergonzarse de 
manifestarle en público la menor se­
ñal de atención? En Inglaterra; en 
esa nación tan sabia y circunspecta; 
en donde las leyes favorecen tanto á 
el bello sexo, que se dice de ella ser 
el Paraíso de las mugeres, se conser­
va una costumbre de sus tiempos 
b á r b iros , que demuestra la verdad 
de HJestra observación. " L a clase 
inferior del pueblo, dice un escritor, 
emplea algunas veces, un método 
bien expeditivo para disolver los ma--
trimonios. Cuando los esposos se ha-
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lian mutuamente disgustados, el nía* 
rido ata al cuello de su muger una 
cuerda, la lleva de esta manera a l 
mercado, y la expone en venta c o ­
mo si fuera una yegua ó una vaca . 
Bien se deja conocer, que cuando una 
muger consiente en un acto tan vil, es 
porque está asegurada de que en el 
mercado hay quien la espera para 
comprarla. En efecto, convenidos en 
el precio, entrega el marido el cabo 
de la cuerda al comprador, y desde 
aquel momento cree que ha salido 
de toda obligación con respecto á su 
muger." Aun cuando los ejemplos 
de esta bárbara práctica sean muy 
ra ros , es preciso confesar que uno so­
lo es bastante para deshonrar á un 
gobierno. 

Pero por el contrar io , ¡ que cua­
dro tan distinto nos presentan los es ­
tados cuando la civilización ha l le­
gado á penetrar por olios! Entonces 
el bello sexo; conociendo que lo que le 
faltaba de fuerzas físicas podia su­
plirlo con el ingenio, con la vir tud, 



y con la amabil idad, ha adquirido 
un influjo poderoso sobre las cos­
t u m b r e s , y aun sobre el hombre mis--
m o ; y le ha obligado á que la r e s ­
pete como á igual , y á que la ame 
como á esposa: asi ha venido á su ­
ceder , que para juzgar exacta­
mente del grado de civilización en 
la vida social de un es tado, basta 
el averiguar la urbanidad y atención 
que se observa con las mugeres ; u r ­
banidad , y respeto que es un efecto 
necesario del influjo que tienen en la 
sociedad, y que han confirmado con 
tantos y tan heroicos ejemplos. 

Si repasamos la h i s to r ia ;de las 
mugeres célebres desde la mas remo­
ta antigüedad , encontraremos que á 
pesar del tiránico empeño de los hom­
bres en separarlas de los negocios c i ­
viles y políticos, el catálogo de ellas 
igua la , y aun excede á el de los 
grandes hombres. No hay nación que 
no ofrezca un gran número de heroí ­
n a s , que ora sea por sus talentos, 
ora por sus vi r tudes , no haya influí-



do poderosametite en la ilustración 
de su patria. En t re los griegos, las 
mugeres cultivaban las a r t es , asistían 
frecuentemente al Pór t ico, encanta­
ban á los filósofos con sus discursos, 
y contribuyeron de tal manera á los 
progresos del genio de los art istas, 
que se puede decir que ellas les p ro ­
curaron la gloria de que han goza­
do en los siglos posteriores. Los filó­
sofos, los guerreros se disputaban el 
honor de ser recibidos de cierta c la­
se de mugeres , mas célebres por sus 
talentos, que por su hermosura , y 
cuya influencia en los negocios públi­
cos llegó á tal punto , que se vio á 
una Aspacia decidir de la paz y la 
guerra: á vma Phryne respresentada 
en estatua de oro entre los Dioses en 
el templo de Delphos , y á otras mu­
chas que hicieron las -delicias de la 
Grecia. 

En los tiempos felices de Roma 
íQue de heroínas no nos ofrece la 
historia! La madre de Coriolano á 
quien se erije un altar por haber 



triunfado dé la venganza deiin guer­
rero justamente i r r i tado: Veturia , eil 
cuyo lionor expide el senado un d e ­
creto público para que los hombres 
cedap el paso á las mugeres romanas; 
porque sus virtudes y ruegos desar-^ 
marón la cólera de su hijo: Porcia, 
cuya sabia política y talentos la aso­
ciaron al secreto de una conjuración 
que habia de decidir de la suerte de 
todo el mundo , y que muere con la 
misma intrepidez que Catón su p a ­
d r e : Ju l ia , Agripina. . o t r a s 
muchas que ilustraron su siglo con 
heroicos ejemplos de humanidad y 
pat r io t i smo: porque seria inútil el 
que yo hiciese una larga enumera­
ción de todas ellas, cuando basta 
echar una rápida mirada sobre la 
historia para recordar las que yo no 
cito^ y que han dado Un realce p r o ­
digioso á su sexo con sus excelentes 
disposiciones en el a r te de gobernar, 
con su grande influencia en los nego­
cios públicos, con su filosofía , y con 
sus brillantes acciones* 



Mas én el orden nioral es donde 
áe puede decir que la muger ejerce 
una influencia mucho mas extensa y 
eficaz, y que su imperio efl las cos­
tumbres sociales y religiosas es ir­
resistible. El sabio Mr. Gregoire que 
hemos citado i se empeña en probar^ 
en una erudita disertación, cuanto in ­
fluyó el cristianismo para mejorar la ' 
condición de las mugeres. Yo con - * 
vengo en el hecho con este ilustre \ 
a u t o r : mas ¿En que no influyó e l j 
cristianismo, y que clase hubo que no 
mejorase? Habiendo mejorado los g o ­
biernos, las leyes , y regenerado las 
naciones, ¿podia no haber causado el 
mismo efecto, en es tabel la mitad del 
género humano? Pero lo que es igual­
mente cierto es q u e , en nadie p ren ­
dió el divino fuego de la predicación 
evangélica como en las mugeres, ni 
hubo quien contribuyese á su p ropa ­
gación con mas ardor que ellas. N o 
enumeremos los prodigios de cons­
t a n c i a , de valor , y sufrimiento que 
manifestó este delicado sexo, en los 
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primitivos siglos del cristianismo; pe­
ro no olvidemos que apenas habrá 
un pais en todo el orbe cristiano 
que no deba á una muger , ó el e s ­
tablecimiento ó la propagación de la 
religión de Jesucristo. Una pobre 
cautiva convirtió á los Iberos: la he r ­
mana del Rey Bogaris á los Bulga- . 
r o s , Inegunda á los G o d o s , Regino-
t rada á los Boyanos, Teodolinda á 
los Lombardos : la F r anc i a , la I n ­
glaterra , y una gran parte de la Ale­
mania debieron á el bello sexo la pro­
pagación del cristianismo; siendo m u y 
natura l que una religión fundada toda 
sobre la car idad y amor del prójimo, 
ejerciese eficazmente su imperio sobre 
estas almas tiernas y sensibles; y que 
las máximas puras y sublimes del 
evangelio correspondiesen á los movi­
mientos secretos y á la inclinación 
piadosa de sus corazones. Asi suce­
dió que siendo las primeras en a b r a ­
zar la fe, influyeron poderosamente 
en la moral suavizando las c o s t u m ­
b r e s , estrechando los lazos sociales. 



apagando los odios , desarmando la 
venganza, estableciendo la p a z , y 
reuniendo á los hombres. 

Dicen que en el corazón humano 
hay una cuerda que corresponde n a ­
turalmente á los lamentos del des­
graciado , y yo añado quees ta cue r ­
d a , solo está bien templada en el 
corazón de una muger ; porque ni les 
arredran los pel igros, ni las int imi­
dan los verdugos, ni las detienen los 
malos t ra tamientos : todo lo arros­
t ran cuando este poderoso resorte 
del amor de la humanidad las l lama 
¡Que ejemplos tan heroicos de esta 
verdad, no nos presenta la revolución 
francesa! ¡Y tu inmortal esposa de 
Lava l l e t e : no sabemos que a d ­
mirar mas en t í , si el heroico ejemplo 
del amor conyugal que diste al mun­
do salvando de la muerte á,tu esposo, 
ó el silencio que la política ha - im^ 
puesto á tus compatr iotas acerca 
de una acción que hace honor á t o ­
das las mugeres francesas. 

Los mismos oráculos divinos dan 
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testimonio de esta feliz propensión 
de las mugeres á influir en el bien 
de la humanidad desgraciada. Donde 
no hay muger el pobre gime, dice Dios 
por el eclesiástico en el cap. 36. v. 27. 
Bien puede el hombre, como ella, 
prestar socorros al desvalido; pero 
jamas rivalizará con la muger en la 
ingeniosa sagacidad con que consue­
la y ejercita la beneficencia. Ellas 
saben, dice un célebre orador, ma­
nejar mejor un corazón doliente, 
porque tienen en su alma instrumen­
tos mas delicados, y de un todo des­
conocidos al hombre. Este, mas se­
vero en sus maneras, lleva su seve­
ridad, y la altanería de su carác­
ter hasta en los consuelos que pres­
ta, y no sabe medir sus palabras con 
el abatimiento del desgraciado. Mas 
¡la muger, consuelo del género hu­
mano ! y que ella misma se consue­
la consolando al infeliz, no parece 
sino que ha recibido esclusivamente 
este sublime encargo del cielo, y 
los dones necesarios para evacuarlo.. 



Pero , señoras , no todos podemos 
aspirar al heroísmo, ni á todos se les 
pueden exigir aquellos grandes esfuer­
zos que están reservados para ciertas 
almas privilegiadas. Basta para mani­
festar y convencer cuanta y cuan gran­
de sea la influencia de ustedes en las 
costumbres , y en su moralidad, que 
hechemos la vista sobre el espectá­
culo encantador de una familia diri­
gida por una muger prudente y vir-^ 
tuosa. Examinemos la vida domésti­
c a , que es la escuela de las buenas 
costumbres , y como el taller donde 
se forma, el buen c iudadano, el juez 
r e c t o , el prudente y esforzado mili­
t a r : en una palabra , todas las per^ 
sonas de ambos sexos que han de com' 
poner la felicidad de la pa t r i a : exa­
minémosla, repi to, y veremos siem­
pre á la muger siendo el alma de es­
ta escuela primaria de las cos tum­
bres sociales y religiosas, y hechan^ 
do los primeros cimientos de los futu­
ros destinos del hombre. No lo duden 
ustedes, la Providencia les pusp en 
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la mano el freno de este ser orgullo­
so. El hombre mas atrevido no puede 
resistir á las lecciones de virtud que 
reciben de una mano á quien na tu­
ralmente se inclina su corazón. E l 
marido mas disipado, que está miran­
do constantemente en su muger una 
compañera decente en su manejo, 
pura en su conducta , moderada en 
su adorno, atenta á la educación de 
sus hijos, bienhechora con todos, y 
paciente en los trabajos: ¡Ah! que 
no hay remedio! se avergüenza, se 
aterra , se confunde : se ve precisa­
do á prosternarse delante del simula­
c ro de la vir tud, y á reconocer en 
su esposa un ministro de la Provi­
dencia encargado en ganarle para el 
bien de la sociedad. 

Concluyamos pues confesando, 
que persuadidos de esta influencia que 
el bello sexo ejerce en la sociedad 
asi en lo moral como en lo físico, na­
die habrá que no deduzca de aqui la 
importancia de su educación, y que 
el don mas precioso que el cielo pue-
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de hacer á el hombre , es el de una 
muger buena, i r 

ARTÍCULO 29 

Catalina primera, muger del Zar Pe­
dro el grande. Emperador de Rusia. 

N o parece sino que el sexo l l ama- . 
do el mas débil ha estado siempre 
destinado para subyugar al mas fuer­
t e , y que esta haya sido una ley i m ­
periosa de la naturaleza. La histo­
ria de todas las naciones nos ofrecen 
frecuentes ejemplos de esta verdad; 
pero ninguno tan notab le y digno de 
admiración como el de la Rusia. E s ­
te imperio , que según su consti tución 
polí t ica, no permitía á sus Zares 
alianza alguna fuera de sus estados, 
vio con asombro á una estrangera 
desconocida, á una pobre y misera­
ble esclava, cuya triste suerte le h a ­
bia hecho pasar por la dominacioa 
de otros hombres , n o . solo sen tada 
sobre el t rono imperial y al lado, d e 
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UQ soberano ilustrado y déspota, sino 
reinando después de su esposo con un 
brillo que no se borrará tan fácil­
mente de la memoria de los hombres. 

Catal ina, cuyo origen y padres 
no han sido conocidos, nació en 1689 
en Marienbourg, ciudad que ya no 
subsis te , y que estaba situada en los 
confines de la Livonia, y de la In-
gria. Sus padres murieron dé ia peste, 
y dejaron á Catalina expuesta á la 
car idad del primero que quisiese h a ­
cerse cargo de ella, y en la edad de 
tres años , juntamente con un herma­
no de cinco. Este fue recogido por un 
pobre paisano que quiso encargarse 
de su c r i anza : pero la desgraciada 
Catal ina fue recogida por el cura del 
p u e b l o , el que también murió de la 
epidemia poco tiempo después , y la 
infeliz huérfana volvió á quedar sola 
en el m u n d o , sin saber de sus padres 
ni cual fuese su patr ia , y ni aun po r ­
que casualidad habia entrado en p o ­
der del bienhechor que acababa de 

•perder. 
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El arcipreste ó superintendente 

de las iglesias Luteranas de laprovih^ 
cia , arrebatado del zelo que le insr 
piraban las desgraciadas víctimas del 
contagio, pasó inmediatamente á Ma-. 
r ienbourg y habiendo entrado en la 
casa del cura difunto, vio aquella-] 
niña que se arrojó entre sus brazos., 
llamándole su papá , y pidiéndole pan: 
porque se moría de hambre, Mr, 
G luck , que asi se l lamaba el arcipres­
t e , no pudo contener sus lágrimas, 
y habiéndola socorrido se vio pre-_ 
cisado á llevársela consigo sin haber­
le sido posible averiguar cuales fue­
sen sus padres y familia, por muchas 
diligencias que hizo. Este digno pas­
tor encargó á su esposa la educación 
de Cata l ina , la que con otras dos hi­
jas de su bienhechor, se crió hasta la, 
edad de diez y seis años. En este 
tiempo principió á manifestar una pru­
dencia r a r a , un talento singular pa ­
ra ag radar , lo que junto con su he r ­
mosura , formaban una joven capaz 
de fijar la atención de cualquiera. 
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Aseguran que un hijo de Mr . j 

Gluclc se enamoró de e l la , y que su j 
p a d r e , desdeñándose de que se unie­
se á é l , le presentó un soldado 
que se hallaba de guarnición en el 
pueb lo , el que consintió en casarse, j 
y se efectuó el matrimonio con g ran - ] 
de admiración de todos que vieron 
unirse dos personas cuyo origen se 
ignoraba ora fuese por polít ica, ora 
por los accidentes de la guer ra , las 
memorias que nos quedan de esta m u ­
ger insigne, aseguran que este mat r i ­
monio no se consumó, y que su es­
poso se vio en la necesidad de par t i r 
para el ejército de Carlos XII Rey de 
Suecia, donde ó murió ó se ocultó 
para siempre. 

Permaneció, pues Catalina en c a ­
sa de su bienhechor en Marienbourg, 
pero habiendo sido a tacada la ciudad 
por el ejército ruso se vio precisada 
á rendirse á discreción. Mr. Gluck 
como pastor , se presentó c o n toda su 
familia al mariscal Sheremetof que 
mandaba el ejército ruso , con ei ña 
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áe aplacar la cólera del vencedor; 
pero és te , según el estilo de los ven­
cedores , que tienen una probidad 
pecul iar , les habló bien^ los t r a tó 
mal y se apoderó por derecho de con­
quista de Cata l ina , de cuya bella 
presencia se habia enamorado^ Se vio 
pues esta joven desgraciada en la si­
tuación mas amarga en que se p u e ­
de ver una muger. En el siglo de que 
hab lamos , los prisioneros en Rusia 
eran tenidos como esclavos, y esta 
esclavitud era tan bárbara y cruel , 
que el señor ejercía el derecho de v i ­
da y muerte sobre los infelices que 
gemian bajo su poder. Mas en está 
abatida sue r te , fue cuando Catal ina 
principió á desplegar aquel raro t a ­
lento que le acompañó siempre para 
conocer y dominar el corazón de los 
hombres , y aquella singular pruden­
cia para conducirse en las circuns­
tancias mas difíciles. Supo pues, no 
^o\o ganarse el corazón de su ven­
cedor , sino lo que sorprendió mas^ 
hacer de él tur hombre t ra tab le . 
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compasivo y t i e rno , virtudes que j a -
rnas se le habian conocido. Asi suce­
dió que la orden que recibió para 
pasar inmediatamente á la Polonia pa­
r a unirse con su Soberano, fue para 
él un golpe mortal . Las grandes pér­
didas que le ocasionaba esta rápida 
m a r c h a , eran nada en comparación 
de la de Catal ina, á la cual se veia 
precisado á abandonar por entonces. 
El príncipe IVIenzikof, que de un 
simple aprendiz de pastelero habia 
conseguido por sus talentos los pr ime­
ros puestos del imperio, debía suce-
derle en la plaza de general de la 
Livonia , y á éste le era necesario d e ­
jar le sus ricos y abundantes muebles, 
y lo que aun costaba mas á su cora­
zón , á su amada Catalina. Menzi-
kof se hizo cargo de buena gana de 
conservarle su moviliario, pero en 
cuanto á la bella esc lava , exigió que 
le hiciese una cesión libre , y du ra ­
dera. No hubo a rb i t r i o ; las órdenes 
ins taban , y no pudiendo detenerse 
en contestaciones de esta naturaleza, 
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se vio precisado á ceder. Catal ina 
ganó muclio en este cambio. Menzi -
kof era joven, amaba en extremo 
al bello sexo, tenia maneras agra­
dables , y civiles, y esto era bas tan­
te para que una esclava diestra se 
aprovechase de tan felices disposi­
ciones ; asi fue que ta rdó poco en 
ponerle los grillos á su señor , y rei­
nar sobre él como soberana. 

Vivian los dos amantes en la mas 
cordial unión en Not tebourg , cuan­
do el Zar pasó por alli y se alojó 
en casa de su favorito Menzikof. Ca­
talina sirvió á la mesa con las otras-
esclavas, y el Emperador fijó la vis­
ta sobre e l la , se informó de su naci­
miento , y de las circunstancias que 
hablan intervenido para pasar á las 
manos de Menzikof. Catalina respon­
dió á todo con modestia, pero con 
gracia y con la sagacidad de una m u ­
ger que conocía muy bien el co ra ­
zón de un hombre. La escena se pasó 
en chanzas , y en agasajos que el So­
berano hacia frecuentemeajte.á.Cata-
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l ina , y que ponian de mal humor i 
Menzikof; pero aun le quedaba que 
pasar lo mas cruel. Acabada la ce­
n a , le hizo tomar la vela á Catalina 
y que le acompañase á su cuarto. E l 
favorito era un cortesano muy dies­
t ro para que pudiese manifestar dis-

•^gusto con este lance , tuvo pues que 
disimular y volver á recibir de m a ­
nos del Soberano á su esclava en la 
mañana siguiente, después de haber ­
la obligado á sufrir la humillación 
de que recibiese medio luis ó un du-, 
cado por precio de su condescenden­
cia, Tales eran las costumbres b á r ­
baras de los rusos en aquella época. 
Part icipando dé los usos del Asia, no 
creian estar las mugeres destinadas 
para otra cosa que para servir á los 
placeres de los hombres , y el Zar 
era tan dado á esto, que el llamab.a 
lances amorosos , que por módica que 
parezca la retribución que dio á Ca­
talina, se hubiera arruinado si se m a ­
nifestara mas generoso. Ademas, era 
tai el orden que este príncipe ponia 
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en los pormenores de su v i d a , y de 
la de sus subditos, que estableció una 
tasa hasta en los placeres , y decia 
que los del amor debían tenerla, 
asi como los demás géneros. Este r e ­
glamento prueba muy bien cual era 
la constitución de la Rusia en esta 
época. Esto no obs tante , el Empera ­
dor partió sin volverse á cuidar de 
Catal ina,según manifestó, y Menzi-
kof quedó tranquilo con e l l a , y con­
solado con la necesidad de ceder á un 
señor absoluto, para quien no hay 
o t ra regla de justicia que su voluntad. 
Con todo el mismo Menzikof que no 
esperaba volver á tener otra visita 
tan desagradable de su Soberano, dio 
motivo á ella, y abrió para decirlo 
asi un encadenamiento de sucesos ex­
traordinarios para la Rusia, que die­
ron principio á su engrandecimiento, 
y que pusieron en la escena á C a t a ­
lina , y le hicieron desplegar todo su 
talento. 

Hemos dicho que Menzikof fa­

vorito del Zar Pedro el g r a n d e , dio 
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motivo á que su Soberano volviese á 
vis i tar le , con har to disgusto suyo. 
Es te general abusó de la confianza 
de su señor hasta tal p u n t o , que no 
pudiendo tolerarle en la provincia de 
la Livonia que gobernaba , dirigie­
ron fuertes reclamaciones al E m p e ­
rador sobre los robos de Menzikof, 
y las vejaciones que ocasionaba á los 
pueblos. El Soberano convencido de 
la mala versación de Menzikof se 
t ras ladó inm.ediatamente á la L ivo­
nia , lo reprendió severamente y a r ­
rebatado de su carácter impetuoso 
asegui-an que lo golpeó con su bas­
tón. No era estraña esta conducta 
a tendido su genio. Un palo dado de 
su m a n o , no anunciaba la pérdida 
de su grac ia , y tomaba este casti­
go pasagero por sí mismo, cuan­
do no quería entregar al culpable á 
el r igor de la ley; asi sucedía, 
que sentaba luego á su mesa al que 
poco antes habia t ra tado .con r i ­
gor. Menzikof, diestro cortesano, 
conocía su ca rác t e r , sufrió el c a s -



tigo con resignación, se disculpó con 
la mayor energía , é hiizo de manera 
que nada decayó de la gracia de su 
Soberano, y conservó el mismo a s ­
cendiente que tenia sobre él . 

E l resultado de esta riña fue que 
se sentaron juntos á la mesa , y co­
mieron con la misma familiaridad 
que antes. Menzikof tuvo cuidado de 
ret i rar á Cata l ina , y ya iba pasa­
da la comida sin que el Emperador 
hubiese hecho mención de ella: mas 
volviéndose de repente á su favorito, 
le preguntó por la esclava, extrañan­
do que no se le hubiese presentado. 
Esto y mandarle venir era todo uno: 
se presentó Catal ina, cuya hermosu­
ra y gracia se habia acrecentado 
notablemente , pero con tanta t imi­
dez y confusión, que el Monarca no 
pudo dejar de notarlo. En vano qu i ­
so chancearse con e l la , haciéndole 
mil preguntas : Catalina respondía á 
todo con decencia y r e spe to , mas 
regularmente con monosílabos, y con 
inclinaciones de cabeza que desespe- -



(16) 
Taban al fogoso Emperador. Asi aca ­
bó la comida hasta los postres ea 
q u e se debia abrir una nueva escena 
•harto cruel para Menziiiof. 

Los rusos tenian la costumbre en 
•aq'uel tiempo de principiar y acabar 
l a comida con una copa de licor que 
les presentaba una esclava, y este 
encargo estuvo al cuidado de Cata-
4ina, que le presentó al Emperador 
la que le estaba destinada. Tomóla, y 
con u n aire de impaciencia que no 
se ocultó á ninguno de los convida­
dos : " C a t a l i n a , le dijo, bien co­
nozco qne tú y y o estamos inco­
modados , pero está segura de que 
pronto haremos las paces para siem­
p r e . " Levantóse , la tomó del bra­
z o , la condujo á su aposento, y desde 
es te instante se puede decir que no 
volvió á separarse de ella. 

Menzikof estuvo vacilando tres 
<lias entre el temor y la esperanza, 
pe ro conoció muy luego, que un 
aman te subalterno pierde todos sus 
derechos para con una muger que se 
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ve amada de un Soberano. Al cabo 
de este tiempo le dijo el Emperador: 
" Escucl ia : no te vuelvo á Catalina, 
me agrada , y es menester que me la 
cedas : mas tú no has reparado en 
que la tienes mal vestida , y sin el 
equipaje correspondiente. Yo espero 
que suplirás esta falta cuanto antes.'* 
Aseguran que el Emperador quiso 
mul tar por este medio á su favorito, 
con motivo de las depredaciones que 
habia ejercitado en la provincia ; mas 
yo no encuentro bien delicada esta 
conduc ta , ni que sea un castigo 
condigno del crimen. Como quiera 
que fuese, ello es que Menzikof sq 
apresuró á remitirle un rico equipa­
j e , y una caja de diamantes de gran 
va lor , d é l o que ningún señor de R u ­
sia estaba tan r icamente provisto. 

Catalina que vio todo el e q u i p a ­
je en su aposento , corrió inmediata­
mente al del Emperador. , y tomán­
dolo por el brazo le di jo, venid, v e ­
n id , y veréis el equipaje de la e s -
c lava de Menzikof, porque á lo que 
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yo congeturo debo permanecer aqui 
mucho tiempo, y es menester que 
veáis mis riquezas. Esta simplicidad 
y franqueza encantaron al Empera­
d o r : mas habiendo abierto Catalina 
la caja de diamantes que aun no ha­
bia registrado, y viendo tanta r i ­
queza, creyó que tan rico presente 
solo podia venirle de parte del E m ­
perador , y vuelto á él le dijo. " S i 
esto viene de parte de Menzikof, es 
menester confesar que despide mag­
níficamente á sus esclavas; no obs­
tante es menester volvérselo. Pero 
si viene de vos , yo os ruego que lo 
guardéis porque vuestra esclava aspi- , 
ra á un bien mas precioso que los 
diamantes." 

Pedro á quien la pasión lo devo­
raba y a , fuera de sí con la franque- -
za y generosidad, verdadera ó afec­
tada de Cata l ina , le aseguró que 
todo aquello venia de par te de Men­
zikof, pero qne él le mandaba ex ­
presamente que lo aceptase. Esta es­
cena que pasó delante del capitán de 
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guardias y de otras personas, se h i - ' 
zo pública por toda la Rusia y solo 
se hablaba de los amores del Sobe­
r a n o , y de su pasión á una esclava 
desconocida. 

Cata l ina , pues , entró en, nuevo 
rango , y de una esclavitud que la 
ponia á merced de cualquier h o m ­
bre que la poseyese, pasó á ser 
la favorita y la querida de uno de 
los mayores Monarcas del mundo. Dí­
gase lo que se quiera.: solo un alma 
dotada de las mas eminentes cual i ­
dades , puede representar un papel 
tan brillante como el que represen­
tó Catalina aun en la calidad de que­
r ida de un Monarca. Pedro el g r a n ­
de no mereció este renombre hasta 
que tuvo á su lado á Catalina. Es 
verdad que tenia este Monarca t a ­
lentos y v i r tudes , pero virtudes sa l -
vages , y talentos feroces que le da­
ban el aspecto del t irano mas insu­
frible de la tierra. Es taba r e se rva ­
do á Catalina amansar á esta ,fiera; 
asi fue que de un hombre salvage y 
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rústico en todas sus maneras , hizo 
un Soberano amable , suave en el t r a ­
t o , comedido en sus pa l ab ra s , y b e ­
nigno para cuantos se le acercaban. 
En muy poco tiempo la corte de Ru­
sia mudó de aspecto, tomó por mo­
delo á la de Versalles, se conoció 
en ella la galantería ^ y la delicade­
za en el t ra to con las m.ugeres, y el 
Zar Pedro que hasta entonces no habia 
experimentado otros amores que los 
que le inspiraba su temperamento fo­
goso, principió á gustar de aquella 
dulce sensación que produce ima be­
lleza fiel y amable. 

La Rusia toda estaba encantada 
eon la feliz mutación de su Sobera­
n o , y reconocía á la prudente C a ­
talina como la autora de tan ventu­
rosa reforma. Es verdad que vivió 
algunos años en el retiro que le se ­
ñaló el Emperador en Moskov , pero 
no por eso dejó de ser el alma de 
todos los negocios del Estado, Su ra ­
fa penetración , y su talento superior, 
encont raba expediente para todo , y 
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la hacia como el áagel tutelar del 
Monarca que nada obraba sin consul­
társelo. 

La discordia se habia introducido 
en la familia imperial. Eudoxia mu­
ger del Emperador y su hijo Alejo 
Pe t rowi tz , fueron sospechados d e 
atentar secretamente contra la vida 
del Z a r : esta sospecha tenia la p r o ­
babilidad de los zelos que les inspira­
ba el favor de Catalina. Por otra par­
te en opinión de muchos , la misma 
Catalina encendía secretamente el 
fuego de la discordia , porque t e ­
niendo ya dos hijas del Emperador , 
Ana é Isabel que después fue E m ­
pe ra t r i z , aspiraba á hacerlas he rede­
ras del trono. ¿Quien es capaz de son­
dear los arcanos de la política guiada 
por estas dos terribles pasiones los 
zelos, y la ambición? No obstante 
á Catalina se le vio siempre hac ien­
do el papel de la intercesora de la 
Empera t r iz y de su hijo, pero sus 
esfuerzos verdaderos ó fingidos no tu­
vieron efecto alguno. La Empera t r i z 
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fue repudiada y encerrada para siem­
pre en un convento de religiosas , y 
á su hijo Alejo se le hizo morir secre­
tamente después de haber sido con­
denado en juicio á un suplicio. 

Desde luego tomó el Emperador 
la resolución de casarse con Catali­
na lo que ejecutó con sigilo en 17 de 
Marzo de 1711. ¿Quien podría des­
pués de esto no sospecharla de am­
bición y de tener una gran par te en 
las desgracias de la familia imperial? 
E l matrimonio no se pudo ocultar por 
mucho t iempo, pero la nueva E m p e -
xatriz se manifestó á la Rusia para 
dar le un nuevo bri l lo, y justificar 
en su esposo el título de grande.— 

{Se continuarít). 
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ARTÍCULO 3? 

POESÍA 9UE NOS REMITE 

UNO DE NUESTROS ABONADOS. 

Contra ¡os detractores de .la belleza. 

F Á B U L A . 

La Rosa y el Clavel, 

Be la rosa el clavel en cierto dia 
Los defectos contaba. 
«Tiene atractivos en verdad, decía 5 
jiMas su belleza en un momento acaba: 
5>¥ es ridículo empeño 
«Muy propio de su orgullo, 
»Que el mérito halagüeño 
sjQue tiene su capullo , 
«De que hace al alba melindroso alarde, 
3>Le crea merecer aun por la tarde: 
«Entonces, ¡pobrecita! 
«Pálida está y marchita , 
ijMas no obstante que el tiempo despiadado 
«Con su hoz implacable 
«Su beldad ha segado j 
«Todavía pretende hacerse amable ; 
« y que el céfiíu tierno 
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sjLa acaricie y festeje, 
JJY SU galán eterno 
jjOtra mas fresca flor por ella deje. 
jjPasen estas chocheces, 
jjQue la edad siempre trae ridiculeces, 
jjjMas donde habrá paciencia que tolere, 
jjPor mucho que deslumbre su belleza, 
3)De la espina que oculta, la fiereza, 
«Con la que al mas querido ingrata hiere? 
«Bien de aquesto se infiere 
«Aqui el clavel llegaba con su arenga 
«Cuando la hermosa reina de las flores, 
jjHace que se detenga : 
í)Y asi le habla esparciendo inil olores. 
5)¿Por que asi me maltratas 
«Y en buscarme defectos 
jiObstinado te matas? 
jj¡ Clavel! ¿todos los seres son perfectos? 
«La natura prudente 
j)Süs mas preciosos dones 
«Ha repartido en ellos solamente: 
«y si yo no tuviera imperfecciones, 
«Para tu orgullo necio, 
jjAun seria de mucho menos precio. 
jiSi pasa mi hermosura 
«Como sombra ligera, 
«¿ Por que asi te exaspera 
»Un triste reino que tan poco dura? 
ijDeja injurias atroces: 
JJPUCS si bien lo examinas, 
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j ) A pesar de defectos, y de espinas, 
5)Por soberana en fin me reconoces. 
3>¡Clavel, Clavel! tu vanidad declara, 
iiY ella es la que produce tus querellas : 
«Pues si las rosas fuesen menos bellas, 
«Tantos defectos no las encontraras. 

M. R. 

ARTÍCULO 4? 

Modas. 

Se usan ahora muchos sombreros 
de felpa b l anca , y los mas de ellos se 
adornan con cordón de o r o , ó de 
plata. En muchos se acostumbra p o ­
ner plumas blancas r izadas : en otros 
ramos de hojas de encina con bellotas 
muy gordas. En los peinados de bai­
le se continúa enpleando mucha fruta 
menuda como grosellas, cerezas, y 
uvas. Sigue el estilo de los rizos g rue­
sos, aunque muchas señoritas l levan 
el pelo lis:, ó sin r izo , y abierto en 
el medio de la frente distribuido 
igualmente en ambos lados. 
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Los vestidos de baile, que son de 
tul sobre raso b l anco , se guarnecen 
con bollos estrechos puestos en cua -
dr i tos , ó tirados al rededor del ves­
tido á pequeñas dis tancias , y subien­
do hasta la rodi l la , estando cubier­
tos del mismo modo la manga y el 
cuerpo. Los corpinos que se ponen so­
bre o t ro s , se varían de mil modos: 
algunos llevan cordonería en el pecho 
y hombril los: también se adornan con 
p e r l a s , con cora l , ó con acero. Los 
zapatos se usan bastante bajos de 
pala. Los vestidos bordados de lama 
ú hojuela de plata y oro , que aqui han 
sido desechados, y en Paris se han 
reservado para hacer la corte y para 
la grande et iqueta , se llevan ahora 
frecuentemente á los bailes, concier­
t o s , ter tul ias , y están puestos en m o ­
da . Los turbantes se hacen con mu­
cha frecuencia de colores fuertes, 
añadiendo el o ro , la plata , ó el ace­
ro según lo indique el buen gusto , y 
para toda ceremonia se agregan los 
brillantes. Los mas se enriquecen con 
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un plumero blanco bien conocido en 
la corte y que en francés se llama 
esprit. 

Siguen las modistas. 

Dona María Pía Villanova, calle 
de la Montera número 2 8 , modista 
solo de vestidos. 

Madama Casadaban , calle de la 
Montera número 3 8 . 

Madama Rencuel , calle de la 
Montera número 4 3 , modista solo de 
vestidos. 

Dona María Pérez , modista y flo­
r is ta , se fabrican excelentes flores y 
plumas de todas clases asi para hom­
bres como para mugeres . Red de S. 
Luis númerx) a r . 



Señores editores del periódico de 
las damas: Ciertamente, que si uste­
des tuviesen Osadía^ bien pronto se-

ARTÍCULO 5? 

Hemos recibido la explicación de 
la charada número 4 , en los siguien­
tes versos. 

Osa es bastante feroz. 
N o hablando de las del c ie lo ; 
Y aunque no solo en el dia 

' Vemos por acá en el suelo; 
Sin embargo yo diria M 
Que "tu todo es Osadía. 

•• R. Z. 

"•Después hemos recibido la siguiente. ; 

Aunque de Osa t emblar ía , 
Y de día haya hermosura . 
Juro no tener blandura 
Si me hablan con_Oííií//£í. 
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m n abandonados de las damas , y no 
serian tan aprec iables , á su afecta 
suscritora A, A. 

Aunque liemos recibido con mu­
cho atraso los siguientes versos que 
descifran la Oropéndola, los publ ica­
mos en obsequio de nuestras Sibilas. 

Oropéndola es el Ave 
Que describe tu c h a r a d a , 
Y si acaso me equivoco . 
Haz cuenta no he dicho nada. 

Todos saben que el deseo 
Del oro es siempre insaciable, 
Y que es igual é invariable 
De la péndola el paseo. 
Será pues de la cha rada 
E l nombre si no me engaño. 
E l de un pajarito estraño 
De pluma verde y dorada . 

La de Sancha. 



Comunicado. 

Gracias á Dios señores edi tores , y 
al buen zelo de ustedes que tenemos 
y a las mugeres un papel en que poder 
desahogarnos, y según la loable cos­
t u m b r e , por medio de comunicados, 
que es el conducto por donde se eva ­
cúa el humor a t rab i l ia r io , manifes­
t a r á todo el mundo los defectos y 
extravagancias de nuestros maridos, 
y vengarnos de los caprichos con 

. que continuamente nos mortifican. 
Mi marido es un médico hablador 
sin igua l , que á todo saca la m e ­
dic ina , que todo lo explica con afor 

Charada de hoy. 

De un cura la mitad es 
mi primera: á abrir la boca 
mi palabra te p rovoca : 
mi segunda ya la v e s i 
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r i smos , y que que encuentra el muri-
db entero figurado en el cuerpo h u ­
mano. A noche le pedí rae explicase 
que casta de pájaros eran estos ser ­
viles, jacobinos, l iberales , con que 
nos están siempre quebrando la c a ­
beza los papeles públicos. Mi ra , m u ­
ger me dijo: figúrate tú á una perso­
na que padece la anquilosis un iver ­
sa l : esto es un hombre baldado de 
pies á cabeza , y que pierde hasta la 
acción de las quijadas: de suerte que 
es menester quitarle los dientes p a ­
r a que pueda pasar el ca ldo : tal es 
un servil. Un jacobino ó anarquista, 
es un Polífago que come animaleis 
vivos y que nos comería á tí y á mí 
si le dejáramos; pero á falta de man­
jares devora c lavos , puñales, y mas­
ca el hierro con los dientes como los 
otros el pan. Y un liberal como yo , 
es un homhte fisiológico absoluto, es ­
to es , de recta intención, de cora,-
zon sano, y en quien los humores se 
hallan siempre en un perfecto equi­
librio ; hace buenas digestiones ^ y 
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tiene muy poca bilis. ¿Y. por que, 
amigo mió, le repuse, yo , tú que te 
dices tan liberal no lo eres con tu mu­
ger , y como la mayor par te de los 
maridos te conduces como un t irano 
insopor table? 

Otro. 

¿No serán ustedes bastantes , se­
ñores editores para persuadir á las se­
ñoras que cuiden de presentar un buen 
aspecto en la calle? Desde que han 
;dado en llevar los cha l e s , y grandes 
.pañuelos encima de sus graciosos.ve-
i o s , ó mant i l las , han destruido el 
-encanto del traje español tan aplau­
dido en las demás naciones de E u r o ­
p a : destrozan sus velos con el con t i -
•nuo roce de la l ana , y lo que es peor 
presentan por detras la grotesca figu­
r a de un fraile con la capucha ca la-

-da. ¿No tendrían el mismo abrigo 
e levando los chales en los hombros y 
dejando manifiesta la mantilla por e n ­
c ima? • -
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E l Domingo 27 de este mes se 

tuvo el primer baile de máscara á 
consecuencia del permiso que el g o ­
bierno concedió para esta diversión 
pública tan agradable á la juventud . 
Hemos oido hablar á todos con e lo­
gio del buen o rden , y de la perfec­
ta armonía que se notó en los con­
currentes , asi como del buen gusto 
en los trajes, y de las graciosas in­
venciones de muchos de ellos. N o 
obstante varias señoras salieron poco 
satisfechas de la disposición del ta'v-
-blado del teatro del pr íncipe, que á 
-causa de la mala unión de las tablas 
las hizo frecuentemente t ropezar y 

, 'sacarles el zapato. Hubo también 
persona, que se pasó ün dedo del pie / 
<:on un clavo del tablado. También 
. se han quejado de la música , que sieni-
:Áo toda d e instrumentos de a i r e , se 
• hacia . déraasiadam,ejite ríiidosa,; rjioc-
..tificaba las cabezas^ y .nodejaba .nOr-
- t a r el; compás. Ambos defectos: son 

bien considerables, puesto que a t a ­
can á las máscaras d e pies i cabeza. 



ARTÍCULO 6." 

Cortes extraordinarias de Jos dias 23, 
2 4 , 25 , 2 6 , 27 , 28 y 29 Enero 

de 1822. 

Sesión del 23. 

» La comisión especial encargada 
íde proponer lo conveniente sobre 
aplicar á los facciosos de N a v a r r a el 
indulto que se concedió por las Cor­
tes á los de Salvatierra, habia exami­
nado el informe del consejo de E s t a ­
do y del gobierno, y oido par t icu­
larmente á los señores secretarios del 
Despacho de la gobernación de la p e ­
nínsula y gue r r a , y después de t o ­
m a r en consideración el origen de los 
sucesos de N a v a r r a , había visto con 
dolor que el foco principal de t a n 

-desagradables acontecimientos existia \ 
en Pamplona ; y al paso que no p o ­
día menos de elogiar la conducta de 
la milicia nacional de Tudela , Core - . 
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l i a , Tafalla y otros pueblos de aque­
lla provincia , y los beneméritos p a ­
triotas López Baños, Cruchaga , T a -
buenca ••y demás individuos de las 
columnas que se hablan ocupado en 
la persecución de los facciosos, sen­
tía no estar autorizada pa ra p ropo ­
ner los premios á que tan dignos e lú­
danos se hablan hecho acreedores. E n 
vista pues de esto y del buen efecto 
que habia causado el llamamiento del 
conde d e E z p e l e t a , se limitaba la co­
misión á proponer las medidas nece­
sarias para aplicar á los facciosos de 
N a v a r r a la amnistía concedida á los 
de Salvat ierra , á cuyo fin creía d e ­
bian aprobar las Cortes los ar t ícu­
los siguientes: 

Ar t . i9 » L o dispuesto en el a r t í ­
culo 6.° de la ley de 17 de Abri l 
de 1821 se declara extensivo á los fac­
ciosos de Navar ra que se hubiesen 
presentado voluntariamente ú ofrecí-
dose para ser aprehendidos en orden 
y á vir tud del llamamiento publicado 
en Pamplona por el conde de E z p e -
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leta en 27 de Dic iembre , á conse­
cuencia de Realórden de 17 del mismo. 

Art . 2." «Respecto de los demás 
facciosos aprehendidos tendrá lugar 
el decreto que dieron las Cortes en 15 
de Mayo de 1821 para los de Sal­
va t i e r ra : se exceptúa los gefes, ofi­
ciales y sargentos de la milicia lo­
cal , los cuales quedan comprendidos 
en el a r t . i.° del mismo decreto. 

Art . , 3 . ° «Sin embargo de lo p re ­
venido en los artículos anteriores, 
todos los facciosos que pertenezcan 
á la milicia nacional loca l , serán se^ 
parados del servicio de ella, y ade ­
mas sujetos á lo dispuesto en el a r t í r 
culo 3-° del mencionado decreto de 15 
de Mayo de 1821." Se aprobaron es­
tos a r t í cu los , y continúa el código 
penal. 

E l Rey ha expedido el decreto si­
guiente: 

Don Fernando VII por la gracia 
de Dios y por la Constitución de la 



( 4 7 ) 
Monarquía española, Rey de las E s -
pañas , á todos los que las presentes 
vieren y entendieren , sabed :. Que las 
Cortes han decretado lo siguiente: 
" Las Cortes extraordinarias , usandq 
de la facultad que les concede la 
Constitución, han decretado lo si­
guiente : Los individuos del cuerpo 
político del ejército y armada que 
hasta ahora han debido obtener Real 
licencia para contraer matrimonio, 
lo podrán verificar en adelante sin 
necesidad de este requisito, cualquier-
ra que sea el número de sus años de 
servicio. Madrid 17 de Enero de 1822., 
rnJoaquín R e y , pres idente .— Fermín 
Gil de Linares, diputado secretarío.n: 
Lucas Alaman, diputado secretario," 

Por tanto mandamos á todos los 
t r ibunales , justicias, gefes, goberna­
dores y demás autor idades , asi c iv i ­
les como militares y eclesiásticas, de 
cualquiera clase y dignidad, que guar­
den y hagan g u a r d a r , cumplir y eje­
cutar el presente decreto en todas sus 
partes . Tendreislo entendido para su 
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cumpl imiento , y dispondréis se im^. 
p r ima , publique y circule. =:Seriala-
do de la Real mano. r=En Palacio 
á a i de Enero de x822.zrA don José 
de Castellar, 

KOTA. 

Damos Jos figurines guardando el 
'•• •' orden con que se dan en Paris,y van 
fi|v' K:sueltos en cada periódico para que las 

-'señoras los apliquen á el número en que 
¡'íre habla de la moda que representa la 

estampa, ó para que si gustan puedan 
formar de ellos una colección separada. 
' Aunque el corte que en los cuatro 
primeros números se ha dado al perió­
dico para presentarle mas aseado, es 
vwy ligero, y deja á los márgenes basr-
tante anchura para encuadernarlos si 
se quiere, los dejaremos sin cortar en 
lo sucesivo con el fin de que quede mas 
espacio al que guste unirles el figurín. 
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^formant ceUiíure •• (hiffure en ncemij- de riihaii . 


